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    Diccionario punk de bolsillo


    K: primera letra del alfabeto punk. Reemplaza a la letra “c” (kultura, krítico, Amérika).


    ATOMIK: atómico. Calificativo y síntesis del mundo actual. El punk lo emplea con una mezcla de admiración y miedo.


    ARSHOLE: mierdoso, inútil.


    BABA: opuesto de punk. Baba es el hippie, el apático, el contemplativo, el joven de buena voluntad. Su indiferencia ante la escena punk se llama baba cool.


    BIZ: sufijo que denota business, negocio (rockbiz, showbiz, punkbiz).


    BOG: toilet, retrete.


    BORING OLD FART: vieja cosa con nueva cara.


    CHARTS: listas semanales de los discos de acuerdo a sus ventas.


    CHEAPO: barato, de baja calidad (cheapo movies).


    CHIC: moda (punk chic).


    CHICK: una chica punk. Término derivado del yiddish, que probaría que los punks no son tan antisemitas como se los quiere pintar. Se usa mucho en la escena punk europea.


    COOL: tranquilo, cerebral, calculado.


    DEMO: primer disco simple de demostración grabado por un grupo para interesar a alguna firma discográfica.


    DIRTY: sucio. Para el punk, todo lo que esté o sea sucio está OK .


    DOLE: cheque semanal del seguro de desempleo.


    DJ: disc jockey.


    DOWNER: calmante. Solo se utiliza en caso de fuerza mayor (ver UPPER).


    DROP OUT: salirse, evadirse, desertar del juego social.


    DUBS: mejorar el sonido en el estudio de grabación.


    EGO TRIP: el viaje individual. Cuando a uno le importa uno mismo y nadie más.


    FANZINE: contracción de fan y magazine. Revistas de punk rock hechas a mimeógrafo y especializadas en determinado grupo o estilo.


    FAST FOOD: cocina ligera que se vende en bares (automáticos) para comer de pie o en la calle.


    FIFTIES: los años 50. Es el mito de los orígenes: nace el rock and roll.


    FLASH: momento extático en que la heroína golpea el cerebro. Por extensión, todo lo que procura un placer deslumbrante.


    FLIPEAR: estar mal por tener clara conciencia de lo mal que se está.


    FUN: rock que sorprende y contagia buenas vibraciones.


    FREAK: salido del sistema. Ciudadano de la cultura alternativa.


    FUZZ: efecto sonoro (amado por el punk rock) que se obtiene saturando los sonidos en los amplificadores.


    GIG: recital, concierto de punk rock.


    GIMMICK: movimientos corporales o moda que distingue a un grupo.


    GLITTER ROCK: rock decadente de 1972. Zapatos con plataforma, lentejuelas, sintetizadores...


    GROUPIE: muchacha que trata de satisfacer al músico de rock en cuanto esté a su alcance (arreglarle la ropa, procurarle alimentos, sexo, etc.).


    HORSE: heroína.


    HOT ROD: hot es “caliente”, rod “revólver”. Pieza de o masculino (Eddie & The Hot Rods es un grupo punk rock anterior a Sex Pistols).


    -ISH: sufijo despectivo que se agrega a símbolos muy usados (draculish, punkish).


    JUKEBOX: tocadiscos automático de los bares.


    KID: joven menor de edad; el chico punk por excelencia.


    KITS: equipo de música (Idem: MATOS).


    LARSEN: silbido estridente producido por micrófonos próximos al amplificador o a otros micrófonos. El punk rock lo considera parte de su potencial musical.


    LIVE: grabado en vivo, no en estudios.


    LOOK: imagen exterior, moda.


    MÁQUINA (LA): el universo del showbiz.


    MASTER: cinta magnética con la versión definitiva de un tema grabado.


    MOB: grupo de punk rock muy, muy malo.


    MUSH: alguien que tiene la cara arruinada.


    NEW WAVE: nueva ola. El término más original que encontró la prensa para poner en una misma categoría a todos los grupos inclasificables de punk rock.


    NOO YAWK: Nueva York, dimensión punk.


    -OID: sufijo que denota más bajo que humanoide (grupo de Richard Hell, The Voidois: más bajo que el vacío).


    P: (léase pí) penique.


    PIRATA: que no reconoce derecho de autor, copia.


    PISSED OF: aburrido.


    POGO: violación del espacio físico del otro. Punto de partida del baile punk por excelencia. Saltar para arriba y abajo al ritmo del punk rock es el único paso a aprender. Desde ahí, depende de lo que cada uno pueda agregarle y resistir. Cuando Sid Vicious, de Sex Pistols, inició la moda, los bailarines parecían pistones. Al poco tiempo aparecieron variantes y agregados sobre el tema arriba abajo: abrir las piernas y brazos en el aire, dar pasos en el vacío, tirar golpes de puño. Las expresiones faciales siempre traducen aburrimiento. Las caídas y avalanchas también quedan libradas a la improvisación.


    POK: políticamente OK (un grupo antes de ser contratado por alguna compañía grabadora).


    POP: todo lo relacionado –música, moda, manera de pensar, con los años 60 y sus movimientos juveniles.


    PRO: profesional.


    QUID: libra esterlina.


    RAW: sonido crudo, en bruto, característico del punk rock.


    RECICLAJE: posibilidad de volver a dejar en buenas condiciones los deshechos (un pantalón gastado, una guitarra rota). Se confunde con:


    RECUPERACIÓN: habilidad que tiene el sistema para transformar en artículos de consumo elementos subversivos (los intelectuales recuperados, etc.).


    REGGAE: rock jamaicano. Único rock vivo que el punk admira. El reggae –como la raza Rastafaria, es a los negros el equivalente del punk a la sociedad actual.


    REVIVAL: poner de moda algo que lo estuvo.


    RIFFS: repetición de un acorde de rock, mecánica o sintéticamente.


    ROADIES: los chicos que cargan los equipos de música.


    S & M: sadomasoquismo.


    SCREAMER: cantante de punk rock que se destaca por sus aullidos.


    SCUM: los desperdicios de la civilización que el punk puede reciclar.


    SEVENTIES: los años 70. Decadencia, punkitud y...


    SIXTIES: los sesenta. Beatlemanía, hippismo...


    SKINT: estar seco, sin dinero.


    SMAK: heroína.


    SLEAZE: ambiente cerrado, con música, humo y soledad.


    SMOKE: cuando el chico punk o el músico del interior “baja” a Londres.


    SOLD OUT: vendido... al sistema.


    SPEED: estado de velocidad y ansiedad mental obtenido mediante sustancias químicas del mismo nombre (algunas anfetaminas o la cocaína producen ese estado). Lo contrario de cool.


    STUFF: nombre genérico para las drogas. También se usa para los trabajos recién hechos (una crítica antes de ser publicada, el borrador de una canción).


    SUPPORTING ACT (o solo SUPPORT): grupos teloneros, de relleno en el programa.


    SURF ROCK: rock playero, californiano (Beach Boys).


    TED: teddy boy. Joven de campera negra, botas, motocicleta, pelo engominado. Sombra negra del punk.


    TOSSPOT: algo más bajo que un empujón sorpresa.


    TRASH: basura humana (no excremento humano).


    TRENDIES: los que no entienden pero de todos modos siguen la corriente.


    TRIP: viaje en el sentido de integridad vital con algo (star trip, ego trip). Por sus características, los “viajes” de LSD reciben ese nombre (good trip, bad trip).


    UPPER: estimulante. Los speeds son upper.


    WANNA: deformación del verbo “desear”.


    WEED: persona de poca confianza.


    WHITE STUFF: heroína.


    WOG: negro (Idem: COON, SPADE).


    ZERO: el momento final, más profundo de la punkitud o del renacimiento.
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    Primera parte
La mística


    ¿Qué está pasando?

    Los chicos se dan por informados


    “Punk es saber que vas a morir y no importarte”.


    (Peter Laughner, 1953/77; periodista de Creem y miembro del grupo Pere Ubu, de Cleveland).

  


  
    1. Punky Horror Show


    –Mi papá vende muebles, a veces trabaja hasta las cuatro de la mañana y no tiene nada, no es nadie...


    –Hoy solo podemos decir lo que no somos, lo que no queremos: más impuestos, cuentas de luz, valores agregados, reglas, rutina, Tom Jones por televisión, políticos, medios...


    –”My Generation” (famoso tema de The Who) no somos nosotros...


    ­–Pienso que ir al colegio todos los días era una pérdida completa del tiempo. Una broma. ¿De qué me sirve saber todo lo que sé sobre el Gran Imperio Británico si se fue a pique?


    –Ensayamos dos o tres veces por semana, de cuatro a seis. No podemos hacerlo más porque si las preparamos mucho las canciones pierden su frescura...


    –A los punks solo nos gusta ser odiados...


    –Si no te das por informado tú mismo, ¿quién te lo dirá?


    –Espero morir a los veinticinco años. ¿Para qué preocuparme por el futuro?


    –Cuando mi mamá me echó de casa le dije: Es la primera buena noticia que me das en toda la vida. Tenía catorce años...


    –Ninguno de nosotros quiere grabar un LP en una gran compañía y estar sin trabajo dentro de dos años...


    ***


    Podría grabar más respuestas de este calibre si sigo deteniendo a cada adolescente con aspecto de punk que venga caminando por Old Clapton o Wardour St. Estoy frente a la oficina de Sex Pistols, cuatro chicos punk convertidos en líderes del movimiento. Las palabras que grabo están gastadas, han perdido su significado y las frases suenan como clichés. Hasta mis preguntas parecen irrelevantes, ridículas, pésimamente intencionadas. Si quiero conocerlos debo ignorarlos, tal como me aconseja uno de ellos. Tal como hace el resto de los habitantes de estas esquinas del Soho, centro pornográfico de Londres, ante la creciente epidemia de punks locales e internacionales.


    Nadie se imaginaba que instalarían sus cuarteles en esta zona, precisamente en el micro-centro de las grandes empresas discográficas que ayer, sin ir más lejos, subestimaban las posibilidades comerciales del punk. Pero en el número 90 de Wardour St. está el Marquee Club, donde siete de cada siete noches por semana se presentan bandas enroladas en la new wave, expresión genérica y culta que pone en el mismo cajón a todo lo que vulgarmente se conoce como punk rock. La admisión en el Marquee cuesta un promedio de una libra esterlina; a veces es gratuita. Por su estrecho tablado, que apenas se levanta 20 centímetros respecto al resto del salón, durante la segunda semana de octubre del 77 pasan, entre otros grupos, AC/CD, Plummet Airlines, Eddie & The Hot Rods, Giggles, Motörhead... En el número 203 de Wardour St., en el sótano de la discoteca Crackers, está el Vortex, otro centro consagrado al punk. Cruzando Oxford St., el mítico 100 Club, donde hace un año se realizó el primer festival de punk rock, con Sex Pistols y otros diez grupos de la vanguardia punk. El Roxy Club y el Rock Garden quedan a ocho minutos a pie. En la zona hay cuatro clubs más que ofrecen regularmente gigs (recitales de música punk). Es para vivir aquí, salir de un club y entrar a otro, me aconseja un chico entrevistado. Hay quienes lo hacen.


    El domingo de esa semana hay un desplazamiento masivo de punks hacia el norte de la ciudad. En Chalk Farm, el Roundhouse (viejo almacén circular donde antes se cambiaba de dirección a las locomotoras) presenta otro de sus tradicionales triple bill: Troogs, Flamin’Groovies y nada menos que The Ramones, número uno del punk neoyorquino. Cuatro horas de punkitud al razonable precio de una libra y media (un poquito más que un cine de barrio). Una estación de metro antes, en Mornington Crescent, está Music Machine, un antiguo salón de fiestas y bingo, ahora convertido al ritual punk. Aguarda con enormes carteles fosforescentes el debut en Londres de Richard Hell y The Voidoids, también americanos. Dos mil entradas desaparecen el día que se ponen a la venta. En Croydon, en el sur de la ciudad, están el Greydon Club y Reed Deer; en el oeste Nashville y Hope & Anchor; en Islington, Screen the Green. Hay por lo menos veinte lugares más en Londres y sus alrededores ganados para la causa. Los ojos despavoridos de todos los que siguen la evolución del rock (músicos, interesados en el negocio, amantes, simples observadores) están puestos en esa escena. Son los tempranos días de una nueva revolución musical. Como la de Elvis, como la de los Beatles.


    Si uno marca el teléfono 354-4196 de Nueva York desde cualquier aparato del mundo, puede escuchar New Wave News, una cinta actualizada tres veces por semana por la revista Trouser Press, que informa todo lo que pasa en la dimensión punk de Londres y Nueva York. Melody Maker, New Musical Express, Record Mirror y Sounds –los cuatro grandes semanarios del mercado discográfico inglés, tiraje medio entre doscientos cincuenta y cuatrocientos mil ejemplares cada uno, dedican regularmente seis páginas a la new wave. Los periódicos de la tarde no dejan pasar edición sin comentar algo acerca del punk. La BBC, red oficial de radio, ya no puede negarse más a propagar sus discos con el argumento de que son nocivos para la juventud. El punk apesta la Isla.


    Las compañías discográficas multinacionales –esas históricas empresas que el punk odia porque convirtieron en muñecas de lujo a los buenos muchachos del 60, se desesperan por contratar grupos new wave que se adapten a sus normas de producción. CBS logró a The Clash y a Vibrators; United Artists, a The Stranglers; Polydor, a Jam y Sham 69. EMI y A & M rescindieron el contrato con Sex Pistols (indiscutibles número uno del punk europeo) por su violento tema “Anarchy in UK” y su conducta pública y privada. Entre adelantos e indemnizaciones, sin poner un solo disco en las tiendas, Sex Pistols embolsó de ambas compañías más de 100.000 libras. (1) Virgin Records les adelantó 75.000 y no se arrepiente. A pesar de la prohibición que rige sobre ellos para actuar en público y propagar sus discos por radio, Virgin no se cansa de reeditar sus singles God Save The Queen/No Future.


    Las compañías independientes hacen tanto dinero con grupos desconocidos que ya no distinguen elección de confusión. Las tiendas quieren hits. Y compañías muy pequeñas hasta pocos meses atrás, como Stiff o Chiswick, les dan esos hits con grupos noveles como Damned o Radio Stars. Los pubs y clubs donde los grupos de punk rock se presentan han adoptado la modalidad de grabar en vivo y vender luego sus discos en el mostrador de bebidas. Muchos chicos ni siquiera esperan a ser descubiertos y editan ellos mismos sus singles. Que las tiendas, prensa, clubs y productores amen al punk es lógico: viven de él. Pero el punk que vive en la calle, en el metro, en el autobús, en los trenes, en ninguna parte, ya molesta a Buckingham Palace. Cuando Isabel II declara en la primera plana de los periódicos “UK rules OK” (El Reino Unido funciona bien), Johnny Rotten, cantante de Sex Pistols, declara “Punk rules OK” y obtiene la doble página central. La permisiva sociedad inglesa prohibe a Sex Pistols presentarse en público, restringe las autorizaciones para actuar a otros grupos demasiado audaces. Puede taparle la boca a alguno, pero no a más de 286. Ni borrar las canciones grabadas. Ni hacer desaparecer una moda hecha con las sobras de la sociedad y que hasta se vende por correo.


    ***


    “Teatro del pobre donde la materia es vivida en el mismo presente. Instantaneidad que se traduce en un choque brutal: el poder de los hombres contra el poder de las cosas. En el Soho y en las boutiques de King’s Road, el punk inglés se sitúa en una perspectiva de vanguardia pictórica. Folklórica. Tanto en la moda como en la música. Los dos aspectos son el mismo. El rock animal –whambam whambam bambám, es soporte de una agresión visual. El punk rock y el punk chic son experimentos de acción y reacción. Arte-instantáneo, arte-instintivo”. (Philippe Manoeuvre).


    De un mes para otro, en un descuido de los músicos consagrados y de los productores de noticias, los punks escriben su propia leyenda y los medios de comunicación masiva no tardan en oficializarlas.


    Durante el 77 sus imágenes pintorescas, su horror y perversión trascienden el punk rock y tienden a imponerse como último grito de la moda juvenil. Son ya espectáculo familiar las hojas de afeitar (verdaderas), los alfileres, tornillos y anzuelos que cuelgan de sus ropas, cuando no de su cara. Sus cabellos rapados o teñidos de colores industriales o fosforescentes. Verde, violeta, azul, franjas de otro color. Algunos cierran cadenitas entre un orificio en la nariz y otro en la oreja. Las camisetas rotas, quemadas con cigarrillos, con inscripciones pintadas con aerosol, son obligatorias. Calcetines de colores muy vivos, sandalias de plástico, zapatillas bien gastadas o stilettos (puntiagudos). Remiendos en los remiendos. Si no encuentran una vieja correa de perro para ponerse al cuello, optan por corbatas de material sintético, directamente sobre la piel. O una nariz postiza. O gafas angulosas estilo Vampirella. Todo cuanto la sociedad considere sin valor o sin gusto incrementa la elegancia del punk. Su indumentaria apunta a un ridículo progresivo. Mejor ellos ven como una virtud todo cuanto para el resto de la sociedad es desviación, vicio o símbolo de corrupción.


    Los punks también aman los badgets: botones o placas impresos que se prenden a la ropa. Usan varios en distintas partes del cuerpo. Los motivos varían desde los retratos y nombres de sus cantantes de rock predilectos hasta los eslóganes publicitarios de sus estados de conciencia (Destroy, Fuck You, No Future), pasando por significativas esvásticas y calaveras negras. En sus brazos, manos, espalda, pecho, nalgas, debajo de brazaletes de cuero con punta de metal y todo tipo de correas, suelen tener tatuajes. Los motivos más diversos: águilas, sirenas... Sadomasoquismo, suciedad natural y muchos recursos artificiosos les dan un mismo aire trágico.


    Las chicas punk han popularizado otra innovación: exagerando el estilo de Eva Braun y los cabarets alemanes de 1938 (Salon Kitty), convirtieron en ropa de calle la vestimenta de trabajo de las prostitutas profesionales: slips de satén negro, sostenes sin taza, medias de red, ligas, botines con taco aguja, chalecos de cuero negro pegados a la piel, maquillaje grotesco. Más que para atraer al cliente “para asustar al que pasa”, como canta Sex Pistols.


    Así andan sueltos los punks por las calles. Sus “paraísos infernales” son el Soho de Londres, el Lower East Side de Manhattan, la zona de Strasbourg-Saint-Denis de París y casi todo barrio mugriento de cualquier gran metrópoli. No brotaron por generación espontánea en el tedio de las naciones industriales sino de una grieta del mundo capitalista: los punks no quieren (o no pueden) integrarse mansamente al pacto de entregar la vida (trabajo-recreación-sueño) a cambio de una seguridad ajena, verdadera o falsa. No vinimos a producir para la sociedad, sino a consumir sus excrementos –confiesa Billy Idol, del grupo Generation X. Por excrementos no me refiero solo a la vida pobre o a nuestra supervivencia en base a los deshechos del resto de la población. Señalo concretamente los terrores de la vida actual. Por ejemplo..., estos fast food (alimentos ligeros que se fabrican sintéticamente y se conservan congelados para “comerlos rápido”), cheeseburgers de McDonald’s o Wimpis ahogados en kétchup diluido, papas fritas recalentadas, todo servido en servilletas de papel o platos de telgopor. To take away (para comer en la calle).


    Billy Idol alude implícitamente a una sociedad ultramoderna en la que el vértigo de la vida reemplaza a la calidad de la vida. Si los punks resultan feos, no tienen gracias ni muestran demasiado talento, no es porque sí. Detrás de ellos está la violencia social, las intoxicaciones y otros escenarios de lo inaceptable engendrados por los grandes monobloques urbanos en los que les toca en suerte vivir. “Todos tienen derecho a nacer / pero cada vez son menos / los que tienen derecho a vivir...” (canta Gary C., de Visitors) en ciudades mecanizadas, dominadas por objetos, crueles con los fuertes y sensibles de espíritu. La sordidez de Nueva York, la falsa quietud de Londres, el París made in USA, los quemaderos de basura y depósitos de chatarra de la Alemania industrial, los laboratorios sociales de Suecia, de Hamburgo, Ámsterdam, Lyon, Birmingham, Barcelona...


    Más allá de la indiferencia, rechazo o simpatía que producen los punks como fenómeno, admiten dos posturas frente a sí: una desde afuera, la no-punk, y otra desde adentro, to be the one (ser único y por extensión, uno de ellos). No admiten términos medios. Repugnancia y comprensión a la vez, personalmente ignoro hasta qué punto puede tener validez la distinción, ya que quienes solo ven el aspecto patético de esta moda ponen idéntico gesto de desagrado y los rechazan con los mismos adjetivos con que diez años antes se escandalizaban ante el flequillo y las estrafalarias ropas de los Beatles. En el filme A Hard Day’s Night, Paul McCartney da una pista: Estas camisas son de veras grotescas, pero mañana te gustarán. ¿Pero... quién pone de moda el look punk o punk chic? Vivienne Westwood y Malcolm McLaren, este último el mismo que “descubre” a Johnny Rotten y populariza a Sex Pistols.


    En 1971, esta pareja busca un puesto en el mercado de Chelsea. Encuentra un espacio disponible en el fondo de un negocio llamado Paradice Garage. Ahí, en el 430 de King’s Road, ambos inauguran una boutique llamada Let-it-Rock. En esa época no tienen mucho dinero: solo una buena colección de discos de 1950 y doce pantalones confeccionados por Vivienne a partir de unos tubos de goma negra que Malcolm ha robado en una fábrica. A las pocas semanas, tienen que alquilar todo el garaje porque Let-it-Rock, con su artillería de objetos violentos, se convierte en centro de aprovisionamiento de teddy boys londinenses. Malcolm y Vivienne tratan de crear una ropa original, copiada de las revistas de pin-ups y de tiras de dibujos sexy que leen: justo lo que quieren los teds. En esos días, los teds son los únicos en rebelarse contra el aburrimiento de la moda estilo Carnaby St., último resabio de los años 60. Pero también ellos se fijan a un tipo de ropa y no quieren evolucionar. Ni cambiársela por otra. Por lo que se apartan del gusto de Let-it-Rock, que siempre busca nuevas ideas. Para atraer a su negocio a otros clientes, en especial al nuevo público de chicos desilusionados del viejo rock, Malcolm y Vivienne deciden cambiar el tipo de la producción y el nombre del garaje. Le ponen Too Fast, inspirados en el segundo álbum de New York Dolls (Too Much, Too Soon). Los rockers parecen más espontáneos en su manera de vestir, quieren que les borden sus propios nombres en las chaquetas, buscan ropas diferentes. Vivienne y Malcolm se proveen en los negocios de Rejected y Surplus de La Corona, en los Ejércitos de Salvación y Casa de Ayuda a los Ancianos. También copian, fabrican y venden a muy bajo precio los modelos exhibidos para los turistas en los pornoshop. Por ejemplo, camisas que llevan impreso un prominente busto en su lugar correspondiente. Basta ese singular manifiesto de abierta sexualidad e insolencia para que se suscite un escándalo con repercusión en la vía pública. Los chicos ricos de Chelsea desatan una guerra abierta contra los chicos que se visten too fast. Los teds afilan sus navajas. Pero Malcolm y Vivienne no abandonan a sus nuevos clientes en medio de la lucha. Toman más coraje aún y se vuelcan exclusivamente a la producción de ropa de goma adherida al cuerpo. Es decir, ropa que marca mejor lo que se tiene debajo, da más seguridad a los chicos y resulta más práctica para defenderse de los ataques sorpresa. Las hojas de afeitar, los alfileres de gancho, vienen luego.


    El garaje, que ha sido rebautizado Sex, vuelve a cambiar de nombre. Esta vez: Seditionaries. La idea es seguir respaldando a los chicos para que se muestren como son y con lo que quieran ponerse. Para sus propietarios, “sedición” significa seducir a la gente hacia la revuelta. Descubrir el lado salvaje de los muchachos les ofrece un potencial ilimitado que los desborda. La anarquía llama a la anarquía y es como cuando los ojos se miran en el espejo: no se sabe quién nutre a quién. Si los muchachos quieren obedecer su propia lógica, ellos les suministran los objetos que la representan. No puede decirse ni que Vivienne fuese una “diseñadora de modas” ni que Malcolm fuese un “voraz comerciante”. Juntan cuanto pueden –una semana, por ejemplo, pintan sobre todo lo que tienen diferentes frases tomadas de las novelas pornográficas de Alex Trocchi, cierran el negocio unos días para crear una nueva ambientación en las estanterías y percheros, acaban con un margen de ganancia y ofrecen un cóctel a la prensa y los amigos. The Evening Standard y Evening News les hacen la propaganda gratis con titulares como “Ropa para héroes” o “Imposible ir más lejos”.


    Más adelante, se puede leer el decisivo rol que juega Malcolm McLaren en el punk rock debido a su concepción y tutela de Sex Pistols. A continuación, cito textualmente a Vivienne Westwood (treinta y siete años, maestra, dos hijos) para que nos hable de él, de ella y de su sociedad.


    Conocí a Malcolm cuando él tenía dieciséis años. Era amigo de mi hermano menor. En esa época, yo había dejado a mi marido y hacía artesanía. Cuando tuve que mudarme de casa, fui a vivir a un departamento que compartían. Me pareció la persona más pasmosa que había conocido en mi vida. Los que hoy piensan que Johnny Rotten es un maníaco deberían haber conocido a Malcolm entonces: era tan intenso que asustaba. Hablaba con medias oraciones y su voz parecía una sentencia que golpeaba hasta la muerte. Era asombrosamente intenso y neurótico, pero hacía muchísimas cosas. Nuestra diferencia es que yo soy muy académica y voy de la A a la B cuando hago algo. Él empieza por la P. Empezamos a llevarnos bien porque nos seguíamos. Yo me acerco a las situaciones de la manera más honesta posible y esto hace que mucha gente se ponga a la defensiva contra mí. Él resulta muy creativo para las relaciones públicas y es capaz de influir en la gente más que yo. Sabe lo que va a ocurrir. Ahí está el punto cambiar a la gente o ser cambiado por ella. Entre ambos existe una estimulación cerebral permanente.


    ***


    En Nueva York, París, Londres, ya no se puede salir a la calle o ir más a una fiesta sin encontrar un grupito vestido con el punk chic. La lujuriosa revista Harpers & Queen hace en junio un informe sobre el punk (los trata de marionetas, pero llena seis páginas con ellos). El punk está en las vidrieras de las cadenas de tiendas Macy’s, de Estados Unidos. Manic Panic confecciona ropa punk especial pare cada músico; Maria Schneider y Bianca Jagger afirman ser punk y por si esto fuera poco el modista francés Yves Saint Laurent anuncia su reconversión a punk. Solo falta que la reina salga de Buckingham Palace y diga la palabrita prohibida de cuatro letras.


    
      
        1- El salario medio anual en el Reino Unido es de tres mil quinientas a cuatro mil libras.

      

    

  


  
    2. Tres punks


    Dios salve a la Reina / el régimen fascista / los convierte, en moscas / una bomba H potencial / Dios salve a la Reina / porque ella no es un ser humano / no hay futuro / en el sueño inglés / no hay futuro para ti / Dios salve a la Reina / entendemos por esto / que nosotros amamos a nuestra Reina / Dios dice / Dios salve a la Reina / Los turistas traen dinero / pero nuestra insignia no es la que parece / Dios salve a la historia / y su loco desfile / El Señor Dios tiene compasión / todos los crímenes son pagados / cuando no hay futuro / cómo puede haber pecado / somos las flores de los cubos de basura / el veneno en tu máquina humana / somos el futuro / tu futuro”. (Sex Pistols).


    Londres, 1977. Mientras los árabes compran hoteles y barrios enteros, mientras autobuses cargados con turistas norteamericanos que vienen de su comedia propia (el Bicentenario) recorren las callecitas céntricas y mientras la heroína alcanza su más alto grado de adicción en la Isla (2) , fotos de Su Graciosa Majestad Isabel II sonríen desde todas las paredes. En algunas, la Reina –veinticinco años de Corona, tiene pegada una banda sobre la boca con la inscripción God Save The Queen / No Future. O un alfiler de gancho cruzado de labio a labio. Es el anuncio de un disco de Sex Pistols prohibido en todas las emisoras de radio. Su primer simple. Vende millares.


    El Silver Jubilee es el año cero del punk inglés. El 63-64 fue la beatlemanía, el 66 fue el hippie californiano, el 68 un largo mayo de contestación estudiantil, el 72 la decadencia rutilante, “retro”. El hippie resume su ideología diciendo “Soy hermoso”. Los estudiantes franceses revaloran el poder de la imaginación. Y los desilusionados de los primeros años 70 creen encontrar una diversión en la postura nostálgica. Para ninguno de estos hay salvación y el muchacho punk parte de esa premisa. Para él, no hay futuro en esta sociedad. No se avergüenza de confesar “Estoy mal” ni que todo su modo de vida parta de ese dolor. En el 50 beat es estar golpeado (“Amerika, les di todo y no soy nada”, Allen Ginsberg). En la primera mitad de los 60, hip son los que están conectados y saben lo que pasa. Entonces parece llegar el fin de un aburrimiento poblado por lavarropas y heladeras voraces, la revelación de que la vida puede eventualmente ser agradable, excitante y renovada si uno se esfuerza un poco. Con el pelo largo de los 60, Occidente aborda inconscientemente una crisis ideológica. De la que no sale. Por eso, en la década del 70, punk quiere decir, básicamente, podrido, inferior, sin valor, marginal, chatarra.


    La palabra no es nueva en el idioma inglés. En el siglo XVII, se utiliza para referirse a las prostitutas. En las películas americanas en blanco y negro ambientadas en el tiempo de la Ley Seca, se llama punk a los gangsters de segunda categoría. En los años 50, es la injuria preferida por los negros norteamericanos cuando quieren recordarle al blanco que es blanco. Luego la palabra entra al lenguaje corriente para calificar a los chicos socialmente más traviesos, esos que roban de los coches estacionados. En los 60, punks en América son los jóvenes que copian los hábitos de los mods ingleses. Su manera de vestirse, peinarse, agredir. De estos últimos solo sobrevive el carácter violento y la arrogancia frente a quienes no están afiliados a la misma actitud.


    Aunque todos los sábados por la noche haya peleas entre teds y punks en los alrededores del pub The End of the World y en King’s Road, de Londres, el punk es hoy un joven que reúne un poco todos sus antecedentes. Alguien que tiene menos o muy poco más de veinte años, que vive al ritmo del rock and roll (no que baila pogo una noche por semana, sino que va a los gigs todas las veces que puede), lleva el pelo muy corto (por odio al hippie más que por higiene), se viste de cuero o símil de plástico negro, consume cerveza (mucha) y aunque parezca rechazar las drogas ligeras, muestra síntomas de consumir las pesadas. Algunas revistas afirman que le fascinan el sadomasoquismo y las perversiones sexuales. Lo cierto es que ama la violencia (Born to Be Wild), la velocidad mental (speed) y los amplificadores que saturan los sonidos (fuzz). De abajo para arriba, en la pirámide punk pueden notarse tres estratos o categorías bien definidas: los muchachos, los periodistas y los músicos. La clasificación no es arbitraria.


    1) Los muchachos son en su casi totalidad desempleados. Ir a cobrar una vez por semana su cheque de desempleo (dole) es su trabajo. La expresión “Dole Queue Rock” (El rock de la cola del cheque) refleja que la élite del público punk no escapa a una de las mayores crisis sociales de los años 70. Estudiantes sin destino, chicos que nunca han tenido trabajo fijo y resultan “innecesarios allí donde una máquina puede hacer el trabajo de diez inútiles con problemas”, crónicos que no quieren cambiar su estatus ni dejar de disponer para sí mismos de “todas las horas del día / de todos los días de la semana...”, son el punk por excelencia, la carne punk. Imposible determinar cuántos son auténticos ni en cuántas otras grandes ciudades del planeta brotarán en los próximos años (ya lo han hecho en muchas norteamericanas y varias europeas). No incluyo ni descarto a los simpatizantes, esos que compran discos y consumen todo cuanto los comerciantes les venden como parafernalia punk. Por cierto, la música es un accesorio muy importante (el más), pero no todos los que compraban los discos de los Beatles tenían “el pelo largo en el corazón” (Bob Dylan); de estos, menos del 1% pagó alguna vez la entrada para verlos en directo.


    Por punk entiendo al joven salido de los moldes tradicionales y en camino de redefinir un modo de vida preciso. Su acción más que sus ropas define su vida, disfraz o muerte como punk. No hay reglas generales para enrolarse en el movimiento. Solo empezar a dejarse ir cada vez más por las pequeñas cosas cotidianas que causan placer inmediato e ir suprimiendo compromisos absurdos o convencionales, hasta poder gritarse al espejo “¡Qué mal me veo!”, “¿Para qué estoy en este mundo?” o “¡Cuán solo estoy!”. Otros detalles, look (la imagen), jerga de palabras y sobreentendidos, tics, amistades punk, vienen con la práctica y constituyen la médula de lo que se conoce como punk chic (la moda punk).


    Así cuenta su vida cotidiana Dan W., de dieciocho años, un punk de Birmingham: Cada mediodía me despierta una llamada telefónica. Mientras respondo hago funcionar el tocadiscos y escucho un disco de reggae. (3) Enseguida me preparo un desayuno con las sobras del día anterior (es un decir: nunca ceno en casa) y llamo a otros chicos para saber dónde empezamos la noche. Mientras llega la hora de partir leo novelas policiales y, cuando las consigo, viejas ediciones de cómics americanos de los años 50. No necesito prepararme; salgo como estoy y casi siempre con el dinero justo para el transporte. Las primeras monedas del día se me van en cerveza. Después, no sé qué pasará. Escucharemos discos, hablaremos de rock, iremos a algún club.


    Nunca escuché una queja por la pobreza que rodea al punk ni percibí que viviera ese estado como tara. Los que vienen del proletariado ya están acostumbrados a reducir al mínimo sus gastos y a inventar artimañas continuas para sobrevivir. Los hijos de la pequeña burguesía (caldo donde también se cultiva el punk) conciben la pobreza como una redención de clase. Muchos hijos de la clase obrera que crecieron creyendo como sus padres que el sistema proveería la solución para sus vidas y “study hard and be a good boy...” (4) y eran luego trabajadores y no demasiado exigentes con la vida, también recalan en el punk. Su desilusión es potencialmente más profunda que el aburrimiento de la burguesía. El tema “Hate and War” habla de esto; fue uno de los primeros himnos del punk rock inglés. Grupos como The Clash incitan a la “escuaterización” (de squatter: el que toma por asalto departamentos o casas vacías y se instala a vivir gratis en ellas. La ley inglesa protege al ocupante). A la madrugada no se verá ningún punk durmiendo en las salas de espera de las grandes estaciones ferroviarias. Pero los dueños de algunos bares o clubs de punks saben que a la hora de cerrar varios de sus clientes se quedarán en la cocina. ¿Quién les da el dinero de bolsillo? Papi, mami, algunos trabajos menores y el sistema a través del cheque de desempleo. (5) Nueva York y Londres son los dos focos mayores de la infección punk.


    2) Además de casi pertenecer a la misma generación, los periodistas y críticos de rock (promedio veinticinco-treinta y cinco años) no pueden disociar su realidad privada de la escena que describen y a la que prestan muchas horas de atención. No son muchos, pero tienen la posibilidad de multiplicar su voz interior por el número de ejemplares que tira la revista para la que escriben. Pero son cada vez más los periodistas requeridos a escribir sobre el rock por su creciente importancia dentro del mercado juvenil-musical. Además, escribir sobre sus gustos –su propia vida, y ser de algún modo pagados por ello, tiene sus encantos. Si uno no consigue quién le publique sus artículos, se junta con otro en iguales condiciones e imprimen sus textos a mimeógrafo. Son publicaciones de bajo costo, poca pérdida y un modo de mantenerse en actividad, informados. Sus firmas no deciden, pero les dan acceso –y gratis, a todos los sectores de la información y de la escena.


    Por una cuestión ética, los periodistas no deben tomar partido acerca de lo que informan, pero en el caso del punk tampoco pueden rechazarlo de plano para no desconectarse o perder audiencia (caso Melody Maker, Record Mirror). El exceso de amor, el fanatismo, no están mal vistos (New Musical Express, Sounds). Por necesidad de definirlos más que por llenar páginas, todos en algún momento han debido redactar “la quintaesencia de la punkitud”. Sea mostrando lo que está pasando, sea reescribiendo la trayectoria de los que “triunfan”, sea empujando a nuevas formaciones a abrirse camino, sea distribuyendo elogios con o sin parsimonia.


    Pero lo importante del periodismo y la crítica de punk rock es que familiarizó un nuevo estilo de escritura. Esta debe ser entendida por el neófito y al mismo tiempo ser respetada por el punk. Escritura directa, personalizada, cargada de acotaciones personales, consideraciones históricas y sin obedecer a ninguna estructura narrativa, se la considera inspirada en la prosa del escritor norteamericano Charles Bukowski (Erecciones, eyaculaciones, exhibiciones y otros relatos de locura ordinaria y Memorias de un viejo asqueroso).


    La objetividad periodística está reemplazada en la prensa del punk rock por la obsesión en la precisión de los detalles. Aunque en el camino se olviden otros elementos de validez, personajes claves, o se desconozcan situaciones mantenidas en secreto, la subjetividad de muchos relatos y crónicas cubren las lagunas de información. Sería tan válido lo que le pasa al músico en el momento de tocar como al periodista ante la necesidad de escribir sobre algo o alguien determinado.


    Hay varias historias del punk rock circulando en inglés, francés, alemán, japonés... Cada autor tiene su propia versión y encadenamiento de los acontecimientos: su propia línea histórica para entender la trama punk. Algunas versiones son más completas que otras. Las hay para los que aman analizar los contenidos sociales que envuelven al fenómeno; las que recurren al estilo patchwork o collage, montando los recuerdos, frases, fotos y lo que encuentren que es productivo sobre determinado grupo o corriente. Así como los músicos se influencian unos a otros, los periodistas se copian, citan y reescriben con impune estilo tijera, al que agregan una elaboración personal. El origen de la mayoría de las informaciones se desconoce. Los rumores y respuestas, a fuerza de ser publicados y retraducidos, hacen la historia del punk.


    Los periodistas dan las frases con que piensan o pensarán los muchachos. A menudo dejan la información y escriben canciones para algún grupo. O bien se integran en ellos.


    3) Al frente de periodistas y muchachos, siempre dando que hablar-escuchar-ver, está el músico. (6) Cada día son más. A finales del 77 había registrados 287 grupos solo en Inglaterra. Cada uno tiene un promedio de cuatro o cinco integrantes, un círculo de roadies y groupies, promotores, fieles, amigos íntimos. Cuando un grupo llega a un lugar cuenta por lo menos con 25 personas. Los fans se cuentan a partir de los cien.


    Se agrupan bajo los nombres más agresivos y significativos. Casi todos son muy jóvenes e inexpertos para obtener lo más melódico de los instrumentos que utilizan. Compensan esa falta de experiencia con un sentimiento de fuga juvenil y violencia musical. Casi todos tienen un disco simple o un demo en su activo. Si no están contratados por alguna casa discográfica, andan a la pesca.


    El músico punk es un “rockero desolado”. Si algo lo hace sentir añoranza es no haber vivido durante los años 50, esas historias de los pioneros del rock and roll. Solo conoce el nacimiento de esa música con vocación de insulto por lo que le repiten las revistas, películas, discos... El chico punk nace dos décadas después. Solo se amamanta con la energía vital (rebeldía y dolor) de la híbrida posbeatlemanía. En el 63-64, cuando los tocadiscos están dominados por los primeros Rolling Stones, Kinks, etc., los punks aún son unos bebés para captar su mensaje profundo. Algo perciben en la segunda mitad de la década y sus primeros héroes (héroes justamente para ellos que no quieren tener otro héroe que sí mismos) son un grupo de músicos y promotores de Nueva York, todos ellos pasados de drogas y revoluciones: Lou Reed, The Velvet Underground, financiado por Andy Warhol, John Cale, Nico... Menos Warhol, todos ellos son buenos conocedores del hambre, el frío y la despiadada crueldad de los barrios más bajos, así como de los mejores banquetes y fiestas en las residencias más suntuosas. Hoy, las reediciones discográficas de esos aullidos dan al punk un antecedente histórico. A partir de 1970, tiene una ideología que va desplazándose de héroe en héroe, corrigiéndose y aumentándose hacia una rabia efímera.


    Efímera en un terreno individual, porque el adolescente crece biológicamente y el tiempo neutraliza su juventud. Efímera en el terreno marginal: al primer éxito el músico paria pierde su anonimato vital y se integra en el Movimiento. Un par de líneas en Melody Maker y ya hay cien chicos soñando con ofrecerte su corazón –dice Patti Smith. Como saben que no puedes atender personalmente a todos, compran tus discos. Las regalías que el músico percibe por la venta de estos y su propagación radical atentan contra la integridad romántica del adolescente que había en el músico. Ya no adolece: tiene.


    La demanda de discos punk es solo compensada por la proliferación de nuevas bandas y de sellos discográficos independientes. El punk rock consiste en un zumbido parecido al heavy metal, pero tocado lo más rápido posible y mostrando bastante falta de imaginación y originalidad. La etiqueta punk sirve para ingresar en los circuitos de distribución nacional y conseguir posibilidades de trabajo que muchos grupos de la generación anterior ni siquiera se atrevieron a soñar. No para todos, pero sí para algunos.


    Ponen una frase escabrosa después de una línea común y a lo largo del tema intercalan palabras que cargan la sangre vital del punk (que inicialmente es una reacción genuina de descontento) hasta convertirlo en un vehículo de mera explotación comercial. Los clubs, los jóvenes, disc jockeys y periodistas que previamente detractaban al punk (porque aún debían fidelidad al rockero mod) ya no pueden mantener la posición de perdedores. Si apoyan lo viejo, son conservadores. Prefieren cambiar de parecer. Algunas bandas, inevitablemente las menos malas, aún logran hacer buenos (y hasta muy buenos) discos. Pero lo más honesto que pueden hacer es reconocer que el punk resulta más rentable que revolucionario. La moda infierno-muerte-anarquía solo reemplaza nombres en los ranking de venta. David Bowie, uno de los grandes vinculado al punk desde su nacimiento, acaba de lanzar un LP titulado Heroes mientras Stanglers canta “No More Heroes”. La contradicción va, rebota, viene, rebota otra vez. Manteniendo la ilusión de rebelión y usando la probada fórmula de cash-sex-drugs and fame, el rock business clavó los dientes en el punk rock para sorberle lo poco mucho que tuviera de subversivo. Un movimiento musical (portavoz de la cultura de toda una generación) que parecía tener sangre socio-política está resultando ser una diversión.


    La carcajada del establishment es el fantasma del punk.


    
      
        2- Según Newsweek del 18 de abril de 1977, la mitad de los 800 kg consumidos en Europa Occidental durante 1976 pasó por el barrio chino del Soho londinense.

      


      
        3- Rock jamaicano, único que los punks respetan fuera del propio.

      


      
        4- Si “estudias mucho y eres un buen chico”.

      


      
        5- En Nueva York, un teenager desempleado puede esperar recibir del Gobierno: nada, si vive en casa de sus padres y nunca ha trabajado. Veinticuatro dólares básicos semanales y hasta cuarenta para el alquiler, si vive por su cuenta. Solo uno sobre diez reciben el pago del alquiler. Cien dólares sin necesidad de ningún test, si no consigue empleo después de seis meses. En Londres: un teenager sin trabajo que vive con sus padres y nunca ha trabajado desde que salió de la escuela, recibe diez libras semanales. Dieciocho, si vive solo. Después de seis meses “gana” doce libras con noventa, más un suplemento para el alquiler, que debe justificarse. Ambos tienen seguro de enfermedad.

      


      
        6- Solo considero a los que han hecho más de diez gigs y tienen al menos grabado un disco simple.

      

    

  


  
    3. Culpa de los anteriores


    “Muy viejo para cantar rock and roll /


    muy joven para morir”.


    (Ian Anderson, Stephenwolf).


    “Suena el teléfono y McLaren responde:


    ‘¿Qué? ¿Murió Elvis? ¿Si estoy triste...?


    Oh, es como si hubiera muerto un abuelo.


    Podría haber sido Mick Jagger’”.


    En el comienzo es el aburrimiento: musicalmente los años 70 caen sobre sí mismos. Un mundo de sonidos dominados por los sintetizadores moog, orquestas filarmónicas detrás, light shows con rayos láser, enormes pantallas de video. Hombres de seguridad miran a los chicos como lunáticos, peligrosos o criminales. Los obligan a quedarse sentados en las butacas. No diversión, no amor, no goce. “Antes veníamos a bailar / hoy lloramos” (1970). Un mundo envuelto en una burbuja de plástico: afuera la audiencia, adentro el músico. El paso siguiente que correspondía dar a los Viejos Maestros del Rock del 60, las Grandes Estrellas, en su escalada hacia la consagración de sus respectivos mitos era morirse. No la muerte artística, sino morirse biológicamente. En efecto, con el correr de los años 70, la mayoría de los miembros de los grupos más famosos de la década anterior “no se habían muerto cuando todavía eran jóvenes”. Este toque final irreversible en la retirada que separó para siempre a James Dean (1931-55) de Marlon Brando, separa también a Jimi Hendrix (1942-72) de Mick Jagger, a Jim Morrison (1943-71) de Elton John, a Mark Bolan (alias T. Rex, 1947-77) de David Bowie, su amigo íntimo, y a muchos otros.


    Los chicos punk pueden aún idolatrar a los muertos, pero... ¿qué pueden esperar de músicos que se acercan a los cuarenta años de edad, pertenecen a la misma generación de sus padres y ya han tenido y dado todo?


    Para expandir la grieta generacional, el punk volvió la mirada sobre sus abuelos. Más que por sus voces, ritmos o canciones, los héroes de los años 50 mantienen cierta relevancia entre ellos por sus diversas formas de autoinmolación. No los tocan: veneran a Eddie Cochran por su muerte a los veintiún años en un accidente de ruta. Lo mismo a Gene Vincent. Chuck Berry termina preso. Jerry Lee Lewis en desgracia con las autoridades federales por sus continuas ofensas públicas. Buddy Holly, Richie Valens y Big Bopper: los tres mueren en un mismo desastre aéreo. Little Richard (Penniman) se entrega a una pasión mística tan exagerada como estremecedora. Elvis Presley, higienizado por el Servicio Militar, reconvertido de cantante de rock and roll al entretenimiento familiar y muerto en la opulencia, no es aceptado por la nostalgia punk. De su personaje, solo recuerdan el costado payasesco. Como dijo John Lennon en su velatorio: Elvis murió el día que se puso el uniforme militar.


    En comparación con estos, los zares musicales de los 60 resultan productos de poca inspiración personal. Por más popularidad que hayan tenido (caso Beatles), por más que cada uno haya tratado de definir su originalidad (estilo, imagen, público) y por más discos de oro que hayan acumulado, grupalmente fueron una mera parodia levemente corregida de las glorias del showbiz. Los que sobreviven a los muertos (la larga lista de músicos “muertos por un exceso de vida”) padecen una enfermedad incurable: pretensión artística crónica. ¿Pasarán a engrosar esta tradición Johnny Rotten, The Clash, The Weirdos, Wayne County y otros grupos de punk rock? ¿Se prostituirán? ¿Terminarán también ellos asimilados por la industria hasta convertirse al gusto de las emisiones de radio que escuchan las madres?


    Solo hay ciertos paralelismos en los orígenes del movimiento mod (Rolling Stones, The Who, The Kinks, Frank Zappa) y lo que están haciendo (todavía) las bandas de punk rock. Mods y punks podrían coincidir en un similar desaliño en la manera de vestir, en el tipo de concierto, en la actitud frente a la vida, en algunos antecedentes sociales y ciertos gustos anfetamínicos. ¿Dónde se esconden hoy los músicos mod que solo aparecen en un superconcierto por año? Algunos de ellos han estacionado dos Rolls-Royce frente a suntuosas mansiones compradas en Los Angeles, otros están autoexiliados en países donde deben pagar menos impuestos, otros montaron sofisticados estudios de grabación sobre yates anclados cerca de Jamaica. Todos son lo que se dice ricos en el lenguaje materialista. Ante los ojos y oídos del chico punk, son pigs.


    Ese detalle, más que las reiteraciones de su creatividad musical o poética, los despegó paulatinamente del proletariado de sus fans, su cultura de base. Al moverse dentro de condiciones impuestas por el “vedetariado”, no percibieron (o no les importó, o no pudieron frenar) ese distanciamiento. Una de las diferencias más notorias de la actual escena punk (cuánto va a durar así, no lo sé) es que el estilo de los grupos punks más importantes no se diferencia mayormente de los menos conocidos. Puestos unos como support en conciertos de los otros, no se produce un marcado escalón entre ambos. Música, vestimenta, actitudes, son las mismas. Quizá varíe la expectativa del público, que no es de piedra y cuyo corazoncito es influenciado por la publicidad.


    En los días de gloria del mod, la audiencia amaba a los grupos en escena bajo los efectos de la marihuana, el ácido lisérgico y otras drogas altamente euforizantes. Hoy, los chicos que siguen de cerca la escena punk están de vuelta de las sobredosis y toman a los músicos como lo que son: jóvenes como ellos.


    El punk rock es una experiencia más viva que un simple espectáculo. Se comparte no porque el público pueda subir al escenario, sino porque algunos músicos todavía pueden bajar de él. Tiene que ser visto y sentido en directo para ser punk. Escuchar un disco en casa no comunica toda la energía, excitación y entusiasmo que constituye el alma de esta música. Punk rock es la música de un adolescente que se ha cansado de pagar lo que ganaría en un día de trabajo para sentarse a doscientos metros de una superestrella que conoce por las revistas. Es una música para estar cerca de ella mientras la hacen grupos de muchachos y muchachas que automáticamente pasan a ser conocidos, en halls, pubs o clubs pequeños donde es posible estar muy próximo al escenario y realmente sentir lo que pasa entre los instrumentos.


    ***


    Al observar lo que pasa con cierta prospectiva histórica, se nota que todo desarrollo significativo de la música popular en los últimos veinticinco años irrita a las generaciones anteriores y despierta en los medios (periódicos especializados, prensa nacional) el mismo cargo en su contra: falta de conocimiento musical. Bill Haley enseña a los adolescentes a bailar, Elvis a no tener miedo de la sexualidad, Eddie Cochran define el término “grieta generacional”, Bob Dylan alienta la conciencia política, los Rolling Stones predican la arrogancia y hasta los Beatles, que algo aportan, son en su origen descalificados. La única diferencia con todos ellos y la generación de Sex Pistols, es que esta, además de muchas otras cosas que disgustan, es musicalmente iletrada.


    Cuando Sex Pistols comienza a ser nombrado en las primeras páginas de los periódicos, su audiencia se cuenta solo por docenas; la prensa está desesperada porque ocurra algo que pueda hacer consumir como noticia. Sex Pistols llega a convertirse en la cumbre del horror punk por una hábil manipulación de los medios de su manager Malcolm McLaren. Incluso para él, hoy es difícil distinguir hasta dónde actúa por amor al grupo o en defensa de sus propios intereses.


    Muchos periodistas lúcidos que comprenden el riesgo de la divulgación del fenómeno punk, no pueden dejar de escribir sobre él. Si no lo hacen ellos, lo harán otros. EMI y el mercado discográfico deben crear una nueva categoría: malos peligros inevitables. Sex Pistols resulta importante no porque llene clubs ni porque se lo escuche en millares de discos, sino por la reacción (buena o mala) que provoca. Hasta el 76, los jóvenes ingleses no se habían sentido tan cerca de los músicos-ídolos.


    Malcolm McLaren dice: Para crear, primero necesito destruir. Gracias al fenómeno promocional tanto o más que al musical, un gran número de jóvenes se quejaban de que la situación previa repite el mismo vicio de aceptar fácilmente cualquier canción/compositor/músico. Como todas las generaciones, tiene derecho a tener su propia “revolución” y a equivocarse en su desprecio. Destrucción –agrega McLaren, para una creación más honesta. Los punks son malos, pero no piden disculpas: eso es lo que gusta a los chicos que se sienten restringidos en casi todos los restantes aspectos de la vida que les propone la sociedad actual.

  


  
    4. La máquina


    En una conferencia de prensa en el hotel Savoy, de Londres, en octubre del 77, Mick Jagger dice: El fenómeno punk es importante por su número creciente. Esa es su fuerza. El punk es un poco más interesante que otras modas anteriores porque plantea algunas alternativas diferentes. Nuevos circuitos, autoproducción de discos, nuevos tipos de distribución, inexperiencia como estilo, etc. Pero como movimiento underground no puede durar mucho. Prácticamente, ya se ha hecho recuperar por el Big Brother. Es muy bello tratar de mantenerse afuera, pero imposible, sobre todo en la moda y en la música, ambas un comercio. Ningún punk que se respete puede hoy vestirse como tal ni aceptar la etiqueta punk como definición de su rock. El aspecto cultura-moda o arte-negocio no es un fantasma, sino una realidad. Una vez que un chico comienza a ganar dinero y a veces envuelto en sus movimientos para multiplicarlo, también comienza a gastarlo de otra forma. Ninguna boutique punk ni ningún grupo de punk rock cree en el cooperativismo ni se muestra interesado en financiar con sus ganancias a nuevas formaciones. Pretender una falsa marginalidad es querer dar la impresión de que se sigue puro, ligado a las raíces que lo hicieron crecer a uno. Si los discos de un grupo nuevo se pasan por el Top of The Pops, si se conceden entrevistas a New Musical Express o Sounds, de hecho se está al lado de Pink Floyd o del nuestro. En los reportajes pueden quejarse, denunciar la explotación del músico por el sistema comercial, decir que van a cambiarlo todo, pero finalmente, si salen adelante, deben aceptar que ellos también son partes de ese sistema. La misma cosa, la misma mierda.


    Los motivos que corresponden el espíritu idealista de un rockero punk son los mismos que debe enfrentar todo artista popular y no pueden enumerarse aisladamente. Hay muchas pequeñas concesiones combinadas que se van sumando en su pretensión de ascenso. Con el transcurso del tiempo, estas le eliminan el amplio margen de maniobra de sus comienzos. En el punk rock o se triunfa o se languidece, no se vegeta. Una vez que un grupo empieza a ser conocido, es decir, a tener nombre y una imagen que atraen chicos a sus gigs y hacen vender discos, la música está más en función de los personajes que representan que de sí mismos.


    El llamado star trip no es una invención de Hollywood. Vender el alma a la industria del disco es una consecuencia inevitable del oficio. Una vez que un grupo comienza a funcionar, escapa al total control de sus integrantes. No conozco ningún grupo punk con más de un año de vida que haga la música que se propuso hacer en el comienzo. Mantienen una línea, pero la van desarrollando dentro de las pautas que les marcan las grabadoras, lo que ellos mismos son capaces de hacer y lo que más le celebra su público.
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